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Un afirmación que podríamos suscribir todos los grupos incluidos en el Proyecto  es la realizada por Claxton  (1990, p. 66): Creo que la primera función de la educación en un mundo cambiante debería ser proporcionar a la gente joven la competencia y la confianza en sí mismo para tratar adecuadamente con esta incertidumbre; en otras palabras, ser buenos aprendices.

Sólo nos resta un pequeño problema: definir qué significa “buenos aprendices” o “buen aprendizaje”, cómo se evalúa y cómo se promueve.  

Podemos afirmar que, desde que nacemos, estamos aprendiendo en el sentido de que vamos modificando nuestros comportamientos y representaciones para alcanzar nuestros objetivos. Cuando niños y niñas entran en la escuela, siguen adquiriendo conocimientos y actitudes  sobre las personas, el medio físico y social, los valores y normas,  etc. El proceso de  aprendizaje natural  se ve acompañado por un  proceso de aprendizaje escolar que posee una naturaleza diferente en aspectos fundamentales.

En  la escuela los estudiantes no sólo van construyendo nociones sobre las matemáticas, la lengua, las artes plásticas sino que, en ese mismo proceso de aprender, desarrollan teorías - teñidas afectivamente- sobre el propio aprendizaje escolar y la forma de llevarlo a cabo para tener éxito en este contexto específico.

De este modo, el problema educativo no estriba tanto en que nuestros estudiantes de cualquier nivel –Infantil, Primaria, Secundaria, Bachillerato- no sepan nada sobre esta cuestión de aprender a aprender sino sobre la forma en que adquieren este conocimiento  y qué adquieren en concreto. Con esto queremos decir que sus teorías, prácticas y valores sobre el aprendizaje se construyen de forma implícita a través de las prácticas reales de aprendizaje qué acometen en el aula (tareas que proponen los docentes, los recursos que les proporcionan, el tiempo asignado a cada tarea, las evaluaciones que realizan, el papel que conceden a los estudiantes en las diversas fases del aprendizaje, la organización espacial del aula, los éxitos y fracasos en cada asignatura) sin olvidar el contexto personal y social global (pares, escuela, familia, medios de comunicación). 

¿Cuál es el resultado de este aprendizaje implícito sobre aprender a aprender que comienza en edades tempranas?  El producto es el desarrollo de un hábito sobre cómo enfrentarse al conocimiento y el aprendizaje que resulta adaptativo en  el contexto escolar. Es decir, niños y niñas, chicos y chicas van adquiriendo el conocimiento relativo a  cómo debe aprenderse para tener éxito –o, por lo menos, no fracasar  estruendosamente- en la escuela. 

Si lo traducimos  a  teoría piagetiana (Piaget, 1974a, 1974b), gran parte de nuestros estudiantes ha aprendido a actuar para alcanzar la meta (aprobar las asignaturas y cursos),  a solucionar prácticamente la  tarea de aprender sin comprender los procesos implicados en esa tarea. Saben si han tenido éxito o no pero ignoran los medios que ha empleado para ello y, por tanto,  el por qué de sus éxitos y fracasos.

Esta forma de actuar –aprender- irreflexiva,  automática no representa un problema si se trata de aprendizajes simples pero supone una gran desventaja cuando se trata de aprendizajes complejos que requieren un control del propio aprendizaje o cuando hay cambios en el contexto y debe utilizarse una forma diferente de aprender,  por ejemplo, porque varían las demandas del docente o estos estudiantes han dejado de serlo y deben aprender autónomamente en su vida personal o laboral. El problema se vuelve grave dado que éstas últimas serían señas características del  buen aprendizaje escolar: el control por parte del que aprende, su carácter no automático  y su abstracción. En palabras de  Donaldson (1978),  el aprendizaje o el pensar natural está dirigido hacia fuera, hacia el mundo real; el sistema educativo exige aprender a aplicar el pensamiento y el lenguaje a sí mismos. 

En resumen,  nuestra preocupación  no se centraría en que los estudiantes no sepan aprender a aprender sino que lo que han aprendido sobre el particular  dista mucho de lo que pensamos debe ser una forma de aprender a aprender óptima. Esto conlleva que propongamos añadir a la expresión aprender a aprender alguna adjetivación o cualificación. Podríamos elegir entre diferentes candidatos: intencional, reflexiva, autorregulada, autoguiada, autónomamente…


Desde nuestro punto de vista, todos ellos valen  y ponen el acento en una concepción del aprendizaje como actividad estratégica cuyo desarrollo requeriría  que los estudiantes: a) fueran conscientes de sus motivos e intenciones,  b) de sus propias capacidades cognitivas y c) de las demandas de las tareas académicas. Además deberían ser capaces de: d) controlar sus recursos y  e) regular su actuación posterior Biggs (1988).

Aprender a aprender como metaaprendizaje
Esta visión de aprender a aprender entronca fundamentalmente con la noción  más amplia de metacognición.  Este término se define usualmente como cualquier conocimiento o actividad cognitive que toma como objeto, o regula, cualquier aspecto de una tarea cognitiva (Flavell, Miller & Miller, 2002). Del mismo modo que metacognición se refiere a cognición sobre una cognición, podríamos hablar de metaaprendizaje  en tanto aprender a aprender. Parafraseando a Flavell (1976, p. 232),  metaaprendizaje se refiere al control activo y la consecuente regulación y orquestación de estos procesos (de aprendizaje) en relación con los objetos o datos de que tartan, al servivio de un fin concreto.  
A partir de las propuestas de diversos autores((Brown, 1978;  Flavell y Wellman,1977; Paris & Paris, 2001; Zimmerman & Schunk, 2001), hemos llevado a cabo (Moreno,  2002) un análisis de qué componentes básicos deberían  estar presentes in a un proceso de aprender a aprender autorregulado o metacognitivo. 
	                                        METAAPRENDIZAJE

	MetaCONOCIMIENTO 
	Supervisión metacognitiva

	.PERSONAS

.TAREAS
.ESTRATEGIAS
	. REGULACIÓN

.CONTROL




Respecto al conocimiento de la persona,  el estudiante debe, primero,  asimilar que aprender en el aula requiere una actitud mental activa, un esfuerzo y que ese esfuerzo puede controlarse por parte del que aprende.  Se trata de un aprendizaje en el que prima la voluntad  y la decisión de aprender frente a los aprendizajes naturales espontáneos. Debemos además ayudarle a tomar conciencia de sus creencias sobre el aprendizaje y el conocimiento, y sobre la disciplina específica. 

En segundo lugar, debe desarrollar la capacidad de representarse el estado de su propia  mente en el momento del aprendizaje: juzgar lo que sabe, lo que ignora, lo que comprende  o lo que no entiende en una situación concreta de aprendizaje. Esto implica un examen activo de sus  recursos mentales  que  le lleva a emprender acciones (ayudarse de materiales, pedir ayuda a docentes o compañeros, hacer preguntas en otros contextos)  cuando encuentra problemas de comprensión, lagunas, dificultades de generalización  y   desea superarlas. En palabras de un clásico, “ser un buen estudiante consiste, en parte, en aprender a darse cuenta de la propia mente y del grado del propio entendimiento. Un buen estudiante puede decir a menudo que no entiende, sencillamente porque mantiene un constante control sobre su entendimiento. El mal estudiante que, por así decirlo, no se vigila a sí mismo en sus intentos de entender, la mayor parte de las veces no sabe si entiende o no”  (Holt, 1964, citado en Nisbet y Shucksmith,  1986).

Aquí no sólo se trataría de tener conciencia de los aspectos cognitivos sino también de las actitudes, sentimientos que le despierta la tarea, en general,  y de sus elementos específicos, el área de conocimiento,  el docente,  sus compañeros…


Como resultado de su experiencia  repetida con este problema de aprender a aprender, llegará a elaborar una noción general de sí misma como aprendiz, un autoconcepto  y una autoestima académica.  

En relación con las tareas que se propone aprender, debe, primero, preguntarse por el significado y objetivos de las tareas de aprendizaje y, en segundo lugar, valorar la dificultad, la novedad de la tarea de acuerdo con sus recursos y decidir así la organización del material, del tiempo  y el esfuerzo que debe dedicar.

Para aprender a aprender  como deseamos  también debe conocer cuál es el repertorio de estrategias que posee y cómo estas estrategias se deben adaptar a sus propios rasgos como aprendiz, a las tareas, al trabajo en solitario o en equipo, etc.

Los aspectos de control y regulación incluirían fundamentalmente la planificación  (tomar conciencia de la necesidad de organizar previamente las actividades y tomar decisiones sobre cómo enfocar la tarea), la decisión sobre  las estrategias específicas de  análisis,  comprensión o  memorización que pondrán en marcha  y la evaluación personal  de si su aprendizaje está resultando eficaz  para, o bien,  proseguir en este camino o bien cambiar la manera de enfocarlo. 
Este  rápido análisis previo del aprender a aprender como metaaprendizaje  puede dar una visión sesgada de lo que proponemos en varios puntos. En primer lugar, analizar el aprender a aprender desde el análisis de las habilidades metacognitivas nos parece un acercamiento apropiado y útil pero no único.

En segundo lugar, aprender a aprender no puede aislarse del proceso general de enseñanza-aprendizaje con todos sus rasgos. 

En tercer lugar, no se trata  de repetir mecánicamente  una lista de pasos de forma comparable a la elaboración de un plato de acuerdo  estrictamente con un libro de recetas. Este es el problema de algunos manuales sobre técnicas de estudio o estrategias de aprendizaje. Lo que se encuentra en el corazón de un aprendizaje reflexivo es todo lo contrario. Se trata de elegir entre opciones, no de considerar rutinariamente una como la mejor. La mejor forma de aprender será la que se adapte a nuestro objetivo. En este sentido, los elementos citados constituyen un núcleo básico de habilidades, hábitos y actitudes que cada situación educativa  -con los docentes concretos,  los estudiantes y sus peculiaridades,  las áreas de conocimiento, los valores de la cultura-  manejara idiosincráticamente y añadirá, quitará, resaltará o difuminará como una buena cocinera adapta las recetas a su presupuesto, creatividad o humor del momento. 


Por otro lado, este aprendizaje reflexivo no incluye necesariamente la conciencia del proceso por parte del que aprende. La explicitación reiterada del proceso supondría un esfuerzo, y quizá un tedio, que iría en contra  de unos buenos resultados: demasiadas preguntas planteadas con demasiada frecuencia y de manera obsesiva acaban por paralizarnos. En cambio es sagrado planteárselas de vez en cuando (Piatelli-Palmarini, 1991). Desde nuestro punto de vista,  tenemos que lograr que se desencadene como un hábito –como, cuando con el fin de comunicarnos, utilizamos la gramática de nuestra lengua sin ser conscientes de sus reglas. El fin aquí es aprender bien  y para ello ponemos en marcha esta forma estratégica de aprender. 


Habría que añadir a todo lo dicho anteriormente una cuestión en absoluto superflua: aprender a aprender  presenta facetas intelectuales e individuales pero no menos aspectos motivacionales,  afectivos, y sociales. De hecho, lo que los teóricos y docentes privilegiamos en el análisis del aprendizaje –los componentes intelectuales-, los estudiantes lo sitúan en un segundo plano después de lo afectivo y grupal.

Procesos socioafectivos de aprender a aprender

Respecto a la motivación,  un aprendizaje autónomo, reflexivo exige un esfuerzo y una persistencia que ninguna persona dedica a una tarea para la que no está motivado. Si los estudiantes no obtienen una recompensa de algún tipo, es poco probable que lleven a cabo de forma óptima este proceso. Buscarán caminos más cortos para salir de apuros. 
Resulta determinante que el aprendizaje ayude a desarrollar un sentimiento de autoeficacia, de control de la situación (Bandura, 1997).    Cuando hablamos de metaaprendizaje, hablamos de que el estudiante dirija autónomamente este proceso, se apodere de él. Esto sólo puede surgir si se considera capaz de realizar cambios mediante la propia capacidad y esfuerzo. Cuanto más se sientan autoeficaces los estudiantes, cuanto más confíen en que pueden influir en el futuro, más altas serán las metas que se propondrán y mayor su compromiso con ellas. 
 
El aprendizaje debe estar igualmente al servicio del logro de algunas metas sociales relevantes para los estudiantes en el contexto escolar o, por lo menos, no caminar en dirección contraria. Atender a las metas de los propios estudiantes en el contexto del aprendizaje escolar,  significará ayudarles a conseguir desde el aula la satisfacción de una necesidad tan básica como controlar la propia vida y, de este modo, mantener un sentido de valor e identidad.
Desde el punto de vista psicoafectivo,  la reflexión no sólo debe versar sobre los componentes intelectuales sino sobre las emociones, los sentimientos que se generan  durante el aprendizaje específico y  en el ámbito escolar general.  La supervisión se refiere no solo a la observación de las consecuencias externas, sino también de las propias respuestas internas relacionadas con los sentimientos (Claxton, 1990).  Qué imagen, autoconcepto tiene cada estudiante de sí misma como tal: ¿se siente buena estudiante?, ¿se siente buena en matemáticas?, ¿le gustan las matemáticas?, ¿no le da miedo fracasar en ellas?,  ¿le parecen fáciles?, ¿más o menos que a otros compañeros? Cómo vive sus  relaciones con los otros compañeros,  las reacciones de los docentes ante ella, el apoyo de su familia,  los estereotipos sobre el valor del conocimiento. Qué papel desempeñan las actividades escolares en su autoestima. 

Por otro lado,  este trabajo de pensar sobre lo intelectual y lo emocional sólo puede darse cuando, para docentes y estudiantes,  el entorno es de bajo riesgo, cuando la ansiedad se limita porque estamos en el camino de aprender no de ser evaluados por nuestros logros. 

Desde el punto de vista social, sabemos que aprender es una tarea colectiva. Los modelos socioculturales (Vygotski, 1978;  Bruner, 1997; Wertsch, 1995) nos hablan  del desarrollo y la educación como  un proceso de aprendizaje activo a través de la guía y el apoyo de los adultos. 

 La figura del docente reflexivo (Schon, 1987) está en el corazón de este proceso. El docente, que proporciona el andamiaje, sí debe ser consciente de los pasos implicados en el proceso de enseñanza y aprendizaje 

Respecto a los objetivos y medios relacionados con  aprender a aprender, debemos prestar atención no sólo al estudiante o docente aislado. El aula puede ser una comunidad si se trabaja para ello. En el proceso de aprender tan importante debe ser sentirse confiado y seguro, autónomo, como una persona capaz de pedir ayuda y proporcionar apoyo,  partícipe de un grupo que le da una identidad y que también ella ayuda a mantener.  Esta relación entre metaconocimiento y aprendizaje cooperativo  ha sido ya explorada por diversos autores (King, 1998;  Goos & Galbraith, 1996; Palinsarc & Brown, 1984; Rogoff, 1990).

 Así, esta forma de aprender se caracterizaría por  tener como un objetivo destacado el desarrollo de pautas de socialización que signifiquen una oportunidad de experimentar  procesos más colectivos que individuales, más cooperativos que competitivos, más reflexivos que impulsivos y todo ello dentro del  lugar en el que trabajan cada día. Algunos autores (Rueff-Escoubès,  1997) han alertado sobre un aprendizaje insuficiente o ausente en las escuelas de formas de vida social colectivas.


Aprender a aprender significa que los estudiantes aprendan a conocerse, a hablarse, escucharse, intercambiar puntos de vista diferentes con los réditos que se obtendrían  no sólo dentro del ambiente educativo sino en todos los espacios en que éstos deberán ejercer  después como adultos en su papel de ciudadanos y ciudadanas.


En resumen, creemos que optar por una forma de aprender a aprender significa una apuesta por una  concepción específica de la enseñanza y el aprendizaje y, en último término,  una elección de valores. Aprender a aprender es aprender a pensar, a preguntarse el porqué de las cosas y sus consecuencias, a tomar las riendas de los procesos, aprender que el conocimiento es una empresa colectiva.
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